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    Las ventas han sido durante un largo periodo de tiempo, sin lugar a dudas, los hitos 
más significativos de la caminería, constituyendo un punto de referencia y un lugar de 
descanso, donde recuperarse de las penalidades de los viajes. 
 
   Nuestra Aldea se encuentra íntimamente ligada a este devenir viario, pues ya desde la 
antigüedad, hace más de dos mil años, contaba con una importante vía de 
comunicación; la calzada romana que unía las ciudades de Cartago Nova ( Cartagena ) 
con Castulo ( próxima a Linares ), no podía quedar ajena a esta corriente, y así  entre los 
cinco kilómetros que separan el Puente Padilla, del Barranco de las Palomas, ( puntos 
kilométricos 353 a 358) de la antigua carretera nacional Madrid- Granada, he podido 
localizar nueve de estas ventas. 
 
    Pero antes de hablar de estas ventas, analicemos sin profundidad, el contexto en el 
que nacen. 
 
    El valle de La Cerradura ha constituido desde la antigüedad una de las más 
importantes vías de comunicación entre el centro y el sur peninsular, y  sus veredas y 
caminos han visto pasar a :  Ejércitos y mercaderes romanos, a Fernando III el Santo en 
sus avances por tierras Granadinas, al Rey Enrique IV y su comitiva real, a los Reyes 
Católicos en los prolegómenos de la conquista de Cambil y Alhabar, a Felipe IV  en su 
visita a Andalucía o a la Reina Isabel II, además de numerosos viajeros ilustres como 
Richard Ford, el Barón Charles Davillier, Teofilo Gautier, Alejandro Dumas y el genial 
dibujante Gustavo Dore, que además nos obsequió durante su viaje con un magnifico 
gravado de la diligencia a su paso por La Cerradura; y sobre todo un sinfín de: Arrieros 
,buhoneros, caldereros, trajinantes, acemileros, frailes, peregrinos, estudiantes y viajeros 
anónimos, auténticos alma mater de nuestras ventas. 
 
    Pues si bien hoy día una autovía atraviesa nuestro valle, en la antigüedad las cosas no 
resultaban tan cómodas.  Pasado el esplendor de la caminerÍa romana, los años que le 
siguieron, y fueron muchos, los caminos, aun tratándose del camino real de Toledo a 
Granada, dejaban mucho que desear. 
 
    Y así encontramos descripciones como las del morisco granadino Alonso del Castillo, 
medico y traductor oficial de Felipe II, que en 1587 describe el camino como: 
escabroso, lleno de dificultades y capaz de producir cansancio aun en el más esforzado 
viajero. 
 
    Años más tarde, en 1624, con motivo del viaje de Felipe IV. El  Corregidor de Jaén, 
en una carta dirigida al Aposentador  Mayor de su Majestad, le hace constar que ya han 
procedido a aderezar los caminos que tocan a Cambil y Pegalajar, apostillando al final 
“Certifico a Vuestra Majestad que son harto malos”. 
 
   Otro viajero francés, F. Bartaud, en 1659, anota en su diario de viaje: Este paso dura 
cinco leguas largas, que van desde La Manchuela (Mancha Real) hasta Campillo, y se 
estrecha particularmente desde Pegalajara, donde va siempre por entre dos líneas de 



rocas y en done hay muchos sitios donde las mulas no podrían pasar más que de una en 
una. Yo pasé en esas cinco leguas de camino el mismo torrente dieciocho o veinte 
veces, antes de llegar a esa parte célebre, que es una roca cortada a cincel y a plomo 
cuyos dos lados son un poco menos altas que las torres de Nuestra Señora de París ( Se 
refiere al paso de Puerta Arenas ). 
 
     La construcción a mediados del siglo XVIII del puente nuevo, y las importantes 
obras realizadas durante las primeras décadas del siglo XIX con motivo de la 
declaración de camino oficial de Madrid a Granada, serán el comienzo para que esta vía 
de comunicación empiece a tomar importancia. 
 

 
 

Plano de localización de las Ventas de la Cerradura (Plano  Juan Antonio Lopez Cordero ) 
 
 

    Pero a pesar de todas estas mejoras a mediados del siglo XIX, el viaje de Jaén a 
Granada aun resultaba bastante penoso, y así nos los describe D. Rafael Ortega Sagrista 
en uno de sus magníficos relatos, rememorando las historias que escuchara de su 
abuelo: Mi abuelo iba a Granada a estudiar farmacia, en las galeras de José Mª 
Fernández, cosario que vivía en la calle Tableron, le costaba el viaje treinta reales. No 
era cómodo, porque se  iba entre pellejos de vino y otras mercancías. La galera, era un 
carro grande, con cuatro ruedas, al que se le ponía un toldo de lienzo fuerte. Iba tirado 
por mulas y tardaba dos días en el viaje a Granada. Al anochecer encendía un farol o 
linterna de cristales empañados y tenue luz de aceite. Haciendo noche en la Venta 
Barajas, donde podía cenar por seis reales y dormir en buena cama por una peseta. 
 
    Las galeras aceleradas, tardaban solo un día, hacían de cinco a seis kilómetros por 
hora, (una legua), saliendo de Jaén al alba o aun de noche. 



 
    Las diligencias eran mas rápidas, solo echaban nueve horas en el viaje, y como es 
natural la velocidad se paga, setenta reales en el cupé, asiento situado en todo lo alto, 
junto al mayoral, delante de la baca atestada de equipajes cubiertos por una lona, y 
cinco o seis duros en berlina, detrás del pescante o en el interior del coche, las 
diligencias renovaban los caballos cada cinco o seis leguas. (Es decir, cada treinta 
kilómetros sobre poco más o menos). 
 
     Pero volvamos al motivo de este artículo: De las nueve ventas localizadas, seis 
pertenecen al término municipal de Pegalajar y tres al término de Carchel; las incluyo 
como ventas de La Cerradura, por haber estado ligadas íntimamente con la población de 
la Aldea. 
 
 
Venta del Cortijo de la Torre 
 
Coordenadas: UTM-X  443633  UTM-Y  4173940  ( ETRS89) 
Conservación: Derruida 
 
   La venta más antigua localizada es la Venta del Cortijo de la Torre. La encontramos 
ya documentada en 1669. Era propiedad de D. Rodrigo Mesia Ponce de León, caballero 
de la Orden de Santiago y caballero veinticuatro de la ciudad de Jaén. Se encontraba 
junto al camino real de Toledo a Granada, en lo que después se conocería como Cortijo 
de la Torre, edificio con magnífica portada de piedra de estilo renacentista, 
probablemente obra de Francisco del Castillo “El Mozo”. Desapareció este edificio en 
la década de los setenta del pasado siglo. 
 

 
Portada de entrada de la casa, venta y molino de La Torre 



 
Venta de la Hoya 
 
Coordenadas: UTM-X  443497  UTM-Y  4172945  ( ETRS89) 
conservación: Derruida 
 
         La encontramos ya documentada en 1760 en la obra de José Matías Escribano 
“Itinerario español, o guía de caminos para ir desde Madrid a todas las ciudades y 
villas más principales de España: y para ir de una ciudad a otras; y a algunas cortes de 
la Europa”. También aparece documentada en plano de D. Tomas López, geógrafo de 
S. Md. En 1787 y el obra de Santiago López “Nueva guía de caminos para ir de 
Madrid, por los de rueda y herradura, a todas las ciudades y villas más principales de 
España y Portugal y también para ir de unas ciudades a otras”. Impreso en Madrid en 
1828. 
Creo poder identificar esta venta con la antigua casa de las ventanas, edificio 
desaparecido en la década de los 70 y que se encontraba situado, frente a la también 
desaparecida casa de peones camineros, que se encontraba junto al carril de la Pileta, 
punto kilométrico 355,300 aproximadamente. 
 
     Las importantes obras realizadas en el camino a finales del reinado de Fernando VII, 
durante las primeras décadas del siglo XIX, propiciarán un importante incremento de 
población en la zona y un aumento del número de viajeros, lo que traerá consigo la 
aparición de cinco nuevas ventas: Venta del Chaval, Venta de las Palomas, Venta del 
Gallo, Venta de la Gallina y Venta Padilla. 
 
 
 
Venta del Chaval 
 
Coordenadas: UTM-X  443767  UTM-Y  4172130 
Conservación: Reconvertida en viviendas 
 
       Aunque los primeros datos de los  que disponemos son de 1849, pues con esta fecha 
aparece reseñada en la obra de Francisco de Paula Mellado “Guía del Viajero en 
España”, pienso que su origen es anterior, pues con fecha de 1855 aparece como titular 
de la misma Gabriel Ruiz Velasco (Tristan), antiguo zagal de diligencia, que junto con 
su hermano Vicente, postillón de correos habían recalado en estas tierras procedentes de 
La Solana (Toledo), dándose la circunstancia de que ambos habían casado con dos de 
las cuatro hijas de D. Cristóbal Quesada y las dos hijas restantes también habían casado 
con otro zagal de diligencia y otro postillón de correos, lo que me hace pensar que el 
primer titular de la venta fuera D. Cristóbal Quesada junto con su esposa Maria de 
Aranda allá por 1820. Esta venta formaba parte del servicio de Postas y era uno de los 
lugares donde se realizaba el relevo de caballerías. Los últimos datos de que 
disponemos de la misma son de 1920, no encontrando datos posteriores a esta fecha que 
hablen de la misma. Se encontraba situada en La Cerradura, en la margen derecha de la 
carretera por encima de la Cooperativa de Aceites La Purísima. 
 
 
 
 



 
 
Venta de las Palomas 
 
Coordenadas: UTM-X  444916  UTM-Y 4169843 ( ETRS89) 
Conservación: Derruida 
 
      Como la anterior se encontraba situada en la margen derecha de la carretera al igual 
que el resto de las ventas de esta época, concretamente a la altura del kilómetro 358, por 
encima del restaurante El Oasis y dentro del término municipal de Carchel. Aparece 
documentada ya en 1849 en la referida “Guía del viajero en España " de Mellado. En 
1949 el edificio quedó seriamente dañado por las fuertes tormentas y riadas que 
asolaron la zona en el mes de Septiembre, riadas que asolaron Cambil y el valle de La 
Cerradura. El edificio desapareció definitivamente durante las obras de mejora y 
ensanche de la nacional 323 realizadas por la empresa Cubiertas y Tejados a finales de 
los años 70. 
 
Venta del Gallo 
 
Coordenadas: UTM-X  444558   UTM-Y   4171237  ( ETRS89) 
Conservación: Derruida 
 
     Pertenece al término municipal de Carchel y se encontraba situada a la altura del 
kilómetro 357,500 de la carretera. Dicen que toma el nombre de una curiosa roca con 
forma de gallo silvestre, que se encuentra en el roquedal que rodeaba a la venta. No 
dispongo de datos exactos sobre su origen, pero supongo que data de comienzos del 
siglo XIX. Durante muchos años ha sido referente obligado de esta carretera, y aún hoy 
lo sigue siendo pues todavía figura como punto de parada de la Empresa de autocares 
Romero, que adquirió la línea Jaén- Venta del Gallo en 1928 a su anterior propietario la 
empresa SADA, y también de ALSA (antigua Alsina Graells) si bien ya nada queda del 
edificio, que desapareció al igual que su congéneres y por idénticos motivos en la 
década de los 70. 
La importancia de esta venta radicaba en constituir una especie de puerto seco, donde 
almacenar las mercancías con destino u origen principalmente para Cambil e incluso 
para Huelma.  
          

 
            

Rotulo en azulejo que figuraba en la Venta del Gallo ( Foto Emilio Arroyo  Barberan ) 
 
  Disponía de alojamientos para los viajeros y formó parte importante de la vida lúdica 
de la Aldea, pues, junto a la Venta Los Pesebres, fue el lugar elegido para las  
celebraciones de las ferias y fiestas de la Aldea con animados bailes que a buen seguro 
nuestros mayores aún recuerdan. 



  Se comenta incluso que la actriz Lola Flores, grabó en esta Venta varias escenas para 
alguna de sus películas, aunque este dato no he podido corroborarlo. 
  Su última actividad conocida fue como comercio para la venta de recuerdos turísticos, 
aprovechando el importante tráfico de turistas por esta carretera durante los años 70, 
desapareciendo el edificio a final de esa década por las obras de ampliación de la 
carretera. 
 
Venta Padilla 
 
Coordenadas:  UTM-X  443170    UTM-Y  4173905  ( ETRS89) 
Conservación: Derruida 
 
        Construida por D. José Padilla, hacia el año 1845, se encontraba a la altura del 
kilómetro 353 de la carretera, por encima  del antiguo puente Padilla al que daría el 
nombre y en la margen opuesta , disponía de varias habitaciones para el alojamiento de 
viajeros. Así, en 1858, la encontramos como acuartelamiento de un destacamento de 
diez guardiás civiles, estando regentada en estas fechas por Manuel Villar y Ruperta 
Ochoa. En 1865 fallece D. José Padilla continuando la venta a nombre de su esposa 
hasta 1869 en que cierra, volviendo a abrirse en 1874 a nombre de Pedro Villar Ochoa, 
hijo de los anteriores arrendatarios. 
   El fallecimiento de dos hijos del propietario, ahogados en el pozo de la venta, 
marcaría de manera luctuosa la historia de esta Venta, que cerraría sus puertas en 1945, 
volviendo a abrirse de manera temporal, durante el transcurso de las obras de 
construcción del nuevo Puente Padilla, cerrando definitivamente en 1959 y 
desapareciendo el edificio como tal por las mismas fechas y motivos que la venta 
anterior. 
 
 
 
 
Venta de la Gallina 
 
Coordenadas: UTM-X  443624  UTM-Y  4172599  (ETRS89) 
Conservación: Reconvertida en viviendas 
 
         Por este nombre, es casi seguro que nadie conoce esta venta, pero así aparece 
documentada en 1858 en un censo municipal de Pegalajar. El nombre mas familiar y 
conocido para esta venta es el de Venta de Los Pesebres. Se encontraba a la altura del 
kilómetro 355,700 en la margen derecha, justo a la entrada de la Aldea viniendo de 
Jaén. Toma el nombre de la gran fila de pesebres que tenia en las cuadras para albergar 
las recuas de los arrieros. 
   Su primer dueño conocido fue Pedro Quesada Aranda (Periquito El Chaval) hijo se 
Cristóbal Quesada  y cuñado de Gabriel Ruiz Velasco anteriormente mencionados  en la 
venta El Chaval. Pero lo cierto es que casi nunca regentó la venta, que solía tener 
arrendada, y así en 1858 la vemos en manos de José Artigas y Juana Bedmar, pasando 
después a nombre de Anastasio Zaraute Crespo, panadero procedente de Noblejas 
(Madrid) y de su esposa Margarita Ramos, pasando de estos a Luis Ruiz Fernández, 
Pedro Morillas Garrido (El Rubio calvario) y un largo etcétera. 
    A finales del siglo XIX era el punto de relevo de caballos de la diligencia, propiedad 
de D. Francisco Castañeda, que cubría el trayecto Jaén – Granada. 



    Durante muchos años, esta venta constituyó el punto de encuentro de las gentes de la 
Aldea: Lugar de tratos, mentidero, punto de celebración de sus fiestas, Improvisado 
escenario para las compañías de teatro ambulantes, de tirititeros de zingaros y lugar de 
los primeros escarceos amorosos de algunos de nuestros mayores. 
   Cerró sus puertas y desapareció como venta a  finales de la década de los cuarenta. En 
parte del solar que ocupara resurgiría  en 1954 el Café bar Las Delicias. 
 
 
 
Venta Panceperra 
 
Coordenadas: UTM-X 443611   UTM-Y 4172570  ( ETRS89) 
Conservación: Reconvertida en viviendas 
 
      Nació en 1904 como punto de venta de vinos y aguardiente, siendo su titular 
Francisco Valenzuela Sanpedro y, aunque siempre se ha conocido con el nombre de 
venta, en realidad se trataba más de una taberna. Se encontraba por encima de la Venta 
Los Pesebres de la que la separaba tan solo una oliva. 
  Su último propietario, Eugenio Quesada Orduña, también propietario en estas fechas 
de la Venta Los Pesebres, decidió su cierre para renacer como ya he dicho 
anteriormente como Café bar Las Delicias. 
 
 
 
Venta del Puente 
 
Coordenadas: UTM-X  444445  UTM-Y  4171178   ( ETRS89) 
Conservación: Derruida 
 
      Es finalmente la más joven de las ventas de La Aldea y quizás por esto la única que 
ha sobrevivido. Se encontraba situada dentro del término de Carchel, justo en frente del 
antiguo puente de hierro de Cambil, del que tomaría el nombre, y por encima de la 
Venta del Gallo. Comenzó su andadura sobre 1916, ya que, aunque el edificio existía 
con anterioridad a esta fecha, su uso era distinto, pues estaba dedicado a controlar la tara 
de los vehículos que cruzaban el puente, principalmente cargados de piedra de las 
canteras del Mercadillo, así como de otras mercancías. Sobrevivió hasta finales de la 
década de los 70, en el que tuvo que trasladar sus instalaciones aproximadamente un 
kilómetro más abajo, hacia La Cerradura, por motivo de las obras que se realizaron en la 
carretera. Cambiando posteriormente su denominación por la de Casa Antonio, en 
recuerdo del que fuera durante muchos años su dueño Antonio Rodríguez Garrido; junto 
con su esposa Pura Ramírez Cegrí. 
 



 
 

Venta del Puente 
 
    Finalmente y a modo de epilogo, decir que estas ventas, junto con otras tabernas de la 
Aldea, también han dejado su huella en el cancionero popular de La Cerradura, en unas 
coplillas denominadas ganchos, ya prácticamente olvidadas y desconocidas y que en el 
caso que nos ocupa dice así: 
 
El gancho de los puestos 
Es un gancho muy bonito 
El Escándalo el primero 
Que esta en la era El Cerrillo 
 
También tenemos La Parra 
La limpia, que es Panceperra 
Por bajo el Contrapozuelo 
Que es el Rubio de la venta 
 
Y la venta Padilla 
Esta me la dejo atrás 
Que pasan muchas desgracias 
Que no se pueden numerar. 
 
  Como reflexión final, tan solo decir que no deja de resultar paradójico que la misma 
caminería que fue el origen de nuestras ventas, en su continua evolución, haya resultado 
ser la causante de la muerte y desaparición de las mismas. 
 
                                                                                   
                                                     




